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Introducción 
Desde un punto de vista concreto, la fe cristiana aparece como 
un conjunto orgánico de relaciones personales. En la Constitución Dei 
Verbum del Concilio Vaticano I1, en su número 5, se hace un signifi-
cativo hincapié en el hecho de que «por la fe, el hombre se entrega 
entera y libremente a Dios». Se proyecta aquí una gran luz, que rever-
bera con claridad en otros documentos del Concilio, sobre las implica-
ciones antropológicas contenidas en la libre obediencia de la fe al mis-
terio de la voluntad divina (cfr. Dei Verbum, n. 2). 
Si la revelación cuya plenitud es Cristo (Ibid. n. 4) es una llama-
da personal de salvación a cada hombre, la fe de la Iglesia incorpora 
unas consecuencias de hondo calado en su proyección histórica a tra-
vés de la cultura. 
Las consideraciones que siguen brotan de una reflexión sobre la 
fe, en clave personalista, que reconoce en ella una experiencia original 
de humanidad. Si «Cristo revela plenamente el hombre al mismo 
hombre» 0. Pablo 11, Redemptor hominis, n. 10. Cfr. Gaudium et Spes, 
n. 22), la experiencia de esta revelación, mediando la libertad humana, 
repercute en las distintas relaciones humanas y se convierte en fuente 
de cultura. La clave para comprender la naturaleza de esta repercusión 
es la íntima relación entre la experiencia de la fe y la dimensión subje-
tiva de la cultura. 
1. La fe cristiana, una experiencia de humanidad distinta 
En su encíclica programática, recuerda Juan Pablo II que «en 
Cristo y por Cristo, Dios se ha revelado plenamente a la humanidad, 
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y se ha acercado definitivamente a ella y, al mismo tiempo, en Cristo 
y por Cristo, el hombre ha conseguido plena conciencia de su digni-
dad, de su elevación, del valor trascendental de la propia humanidad, 
del sentido de su existencia» (Redemptor hominis, n. 10). 
La fe cristiana, lejos de ser el mero enunciado teórico de unos 
principios abstractos, se presenta como un «acercamiento a Cristo» 
(Ibid., n. 10) que hace posible al hombre «comprenderse hasta el fon-
do de sí mismo» (ibid.). Tiene aquí lugar un hecho de experiencia y 
de conciencia de una humanidad distinta, consistente en descubrirse 
hecho a imagen y semejanza de Dios, reconocerse en la persona de 
Cristo, hijo en el Hijo. Juan Pablo II lo expresa también con singular 
fuerza: «entrar en El con todo el seD>, «apropiarse y asimilar toda la 
realidad de la Encarnación y de la Revelación para encontrarse a sí 
mismo» (ibid.). En el encuentro de la fe se anuda el vínculo vivifica-
dor y trascendente entre el hombre y Dios, una relación personal que 
es la confirmación de la verdad más profunda del hombre, de su iden-
tidad única e irrepetible, de su irreductibilidad al mundo: «el hombre 
es en la tierra la única criatura que Dios ha querido por sí misma», en 
palabras del propio Concilio (G. Spes, n. 24). 
U na de las reflexiones nucleares de la filosofía personalista con-
temporánea recuerda que sólo en la relación viva se puede reconocer 
de modo inmediato la peculiar esencia del hombre ( Cfr. BUBER, M. 
¿Qué es el hombre?, pág. 150). La conciencia de ser tenido en cuenta y 
aceptado radicalmente por otra persona, confirma y alumbra la con-
ciencia de la propia identidad y dignidad. 
El acto de fe, tomado como totalidad concreta (cfr. MOUROUX, ]., 
Creo en ti. Estructura personal de la fe), es el prototipo de los actos 
que exigen y acrecientan el valor del ser espiritual. Es un acto perso-
nal y personalizante. Cuando Dios habla al hombre en la Palabra que 
es el Hijo, le manifiesta y le confía su propio ser. La misma revelación 
integra a Dios, a su Palabra y a su Donación redentora. Y Cristo es 
la síntesis en que tal unidad se muestra y se da al hombre, a cada 
hombre. Aceptar a Cristo es participar efectivamente en la vida divina 
contenida en la Revelación. 
La irrupción de Dios en la historia humana, con la Encarnación 
del Verbo, es la confirmación de un amor primigenio personal, que se 
constituye como medida de la dignidad de cada hombre y como refe-
rencia última de su identidad. En última instancia, todo hombre se re-
conoce alguien, un ser personal digno en sí mismo, y no meramente 
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algo, porque por él Dios se ha encarnado amándole hasta la muerte. 
Palpar esta realidad que acontece en la vida de la Iglesia (Cfr. Jn. 1, 
1-3) significa partir de una experiencia, de un hecho que ninguna teo-
ría puede refutar. La comprobación radical de haber encontrado a 
Cristo confiere sentido y valor a la vida, al sufrimiento, al fracaso o 
a la muerte misma, haciendo única e irrepetible cada existencia perso-
nal. Este hecho radical es lo que se llama conversión. 
La fe de la Iglesia ofrece el dato -la realidad- del Amor origi-
nario de Dios, constituido como redención para el hombre en la per-
sona de Cristo (Cfr. I Jn. 4, 8-10), el cual se constituye en «centro del 
cosmos y de la historia» (Redemptor hominis, 1); tanto de la historia 
universal como de la historia personal de cada hombre, el cual puede 
confesar: «me amó y se entregó a la muerte por mí» (Gal. 2, 20). 
Comprender y asumir esta verdad central conlleva la incorporación a 
la vida de la Iglesia, a la comunión en el Cuerpo de Cristo. La fe cris-
tiana no se agota en la mera aceptación de una doctrina, es una nueva 
forma de vivir, el resultado de un acontecimiento de comunión, un 
encuentro personal que supone un nacer de nuevo. Es la adhesión a la 
persona de Jesucristo, «camino, verdad y vida» ano 14, 6). 
Dar este paso significa a su vez un cambio de significado y de 
orientación en las relaciones de la persona con el mundo y con los de-
más hombres, porque es precisamente entonces cuando se me revela 
quién soy y quiénes son realmente quienes viven junto a mÍ. Y se des-
cubre así que el encuentro con el Dios vivo que irrumpe en la histo-
ria y en la vida mediante la incorporación a Cristo por la fe, es una 
fuerza transformadora, una vigilante pasión por el tiempo, por las co-
sas y por los hombres, capaz de crear nuevas formas de valoración y 
de relación con ellos. 
El acto y la vida de fe operan una toma de conciencia personal 
que configura el seno mismo del ser y del obrar. No se trata aquí de 
menospreciar las exigencias intelectuales que se desprenden de la fe en 
cuanto adhesión a una verdad. La fe es un modo de conocer, pero 
esas exigencias del entendimiento son propias de la persona que se ad-
hiere a la palabra de otro, y es a éste a quien, de modo principal, tie-
ne por objeto (Cfr. S. Theol. 2-2 q. 11 a. lc.). El creyente accede a un 
acto de comunión con la persona de Cristo, y desde esa comunión 
orienta el curso de su vida, otorgándole fundamento, forma y finali-
dad. Un principio religioso o moral que no brotara de este núcleo in-
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terno tendería a imponerse desde el exterior, como una norma legal 
más o menos coactiva, limitando y entorpeciendo un desarrollo huma-
no que no sería capaz de guiar adecuadamente. 
2. Una fe que genera cultura 
El hombre no es un ser cuya naturaleza constitutiva le sea dada 
en su plenitud de una vez por todas, como algo ya maduro, inmutable 
y acabado; por el contrario, ésta se halla abierta -muy por encima de 
la mera satisfacción de necesidades- a un desarrollo, a un proceso de 
mejora y perfeccionamiento que está confiado a su misma actividad, 
aun cuando su éxito, por lo demás, no está garantizado. Nos tenemos 
que ir educando y cultivando. 
Esta tarea y vocación del hombre afecta también al mundo que 
le circunda, ya que la naturaleza exterior se le muestra como un ámbi-
to de posibilidades disponible para su uso y aprovechamiento; no sólo 
como un surtido de recursos para cubrir las necesidades de superviven-
cia, sino también y sobre todo, como un conjunto de recursos y me-
dios con los que el hombre puede expresar sus energías, aportar nove-
dades, superarse así mismo y trascenderse. 
Esta capacidad o dimensión «creadora», efusiva, por la que el 
hombre se abre a un proceso de autorrealización y por la que se sitúa 
como dominador del entorno natural, es lo que se llama espíritu. La 
cultura es, precisamente, la manifestación del espíritu humano: la acti-
vidad que brota de su inteligencia (teoría), de su voluntad (acción) y 
de su habilidad técnica (producción). A través de ella el hombre se hu-
maniza a sí mismo y al mundo, puesto que la cultura consiste en el 
cultivo de lo específicamente humano. 
El mundo se hace así también lugar de encuentro entre el hom-
bre y Dios. Ahora bien, sólo lo será plenamente si el hombre se rela-
ciona con cuanto le rodea desde la profunda experiencia de su huma-
nidad que brota del misterio del Verbo encarnado (Cfr. G. Spes, n. 22). 
Si, como hemos dicho, la cultura es el fomento de lo específica-
mente humano, entonces toda aportación auténticamente cultural ha 
de brotar de una conciencia de humanidad verdadera. La cultura, co-
mo decía Guardini, viene medida en sentido auténtico por lo que en 
ella se hace del hombre (Cfr. La cultura como obra y riesgo, pág. 20). 
Y por ello la fe cristiana ha de considerarse una privilegiada fuente de 
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cultura, puesto que en ella se acoge la más profunda y acabada revela-
ción de la dignidad de todo ser humano, brindando sentido, criterio y 
fecundidad a la tarea de humanización del mundo y del mismo hom-
bre, en el máximo grado. Pero esto no es sólo una necesidad de la cul-
tura; es también una exigencia de la misma fe, como ha recalcado 
Juan Pablo 11 con memorable expresión: «La fe es falsa, superficial, 
teórica, si no se traduce en cultura. Es todo el hombre el que es salva-
do en Cristo... Una fe que no se hace cultura es una fe no acogida 
plenamente, no pensada enteramente, no fielmente vivida» (Discurso al 
Congreso Nacional por el empeño cultural. Roma, 16.I.1982). 
3. Cultura subjetiva y cultura objetiva 
Ahora bien, en la cultura, entendida como plasmación operativa 
del espíritu humano, y no como mero bagaje intelectual de conoci-
mientos y datos, al modo ilustrado, nos parece necesario distinguir 
una dimensión primaria o subjetiva y otra secundaria u objetiva. 
Toda aportación cultural auténtica supone indispensablemente 
una conciencia de la propia humanidad, un sentido último implícito o 
explícito de la existencia y de la actividad del ser humano, que es el 
sujeto, el objeto y el término de la cultura (cfr. Juan Pablo 11, Discur-
so a la Unesco, núm. 7, Paris, 2-VI-1980). La cultura subjetiva o prima-
ria, en el sentido que aquí le damos, consiste en el reconocimiento y 
promoción del propio valor de todo hombre como ser personal y su-
jeto de su existencia y actividad. Su ámbito propio es la subjetividad 
misma del ser humano. 
Fruto y expresión de esta subjetividad es el conjunto de aporta-
ciones y productos a través de los cuales el ser humano se refleja y se 
descubre a sí mismo en el mundo, imprimiendo en él su huella. Es a 
ese conjunto de productos y aportaciones a lo que denominamos aquí 
cultura objetiva o secundaria. 
Ambas dimensiones son inseparables, pero también irreductibles. 
Uno de los rasgos que podrían caracterizar la situación presente como 
una crisis cultural es la problemática articulación de lo subjetivo y de 
lo objetivo en su seno. Nos limitamos aquí a apuntar esta observa-
ción. Así, por ejemplo, el fenómeno del consumismo puede entender-
se como la absorción de lo subjetivo en lo objetivo por una especie de 
«mercantilización» de la vida; por el contrario, el fenómeno funda-
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mentalista puede comprenderse como una reacción en sentido contrario, 
en que la dimensión subjetiva de la cultura absorbe y anula a la objetiva. 
Ambas, en su adecuada conjunción, constituyen el «modo especí-
fico del 'existir' y del 'ser' del hombre. El hombre vive siempre según 
una cultura que le es propia y que, a su vez, crea entre los hombres 
un lazo que les es también propio, determinando el carácter inter-hu-
mano y social de la existencia humana» Guan Pablo 11, ibidem, núm. 
6). En sentido amplio pero esencial, puede afirmarse que el trabajo es 
la dimensión práctica de la cultura y que en él también se hace preci-
so distinguir un aspecto subjetivo y un aspecto objetivo (sobre esta úl-
tima distinción, cfr. Juan Pablo 11, Laborem exercens, nn. 5 y 6). 
4. La articulación de la fe cristiana y la cultura 
La fe en el Hijo de Dios, como acontecimiento de encuentro 
personal entre el hombre y Cristo en el que aquél adquiere conciencia 
auténtica de su identidad y de su verdad radical, se insertaría nuclear-
mente, según lo dicho, en el ámbito de la cultura subjetiva, desde la 
cual, «acogida», «pensada» y «vivida» en plenitud, se constituye en fo-
co de irradiación de cultura objetiva. El reconocimiento de la propia 
pertenencia a Cristo, en la que el hombre se descubre a sí mismo co-
mo «hombre nuevo», ofrece un modo de pensar el propio tiempo y 
situación, de valorar los acontecimientos y los vínculos interpersona-
les, cuya regla es la gratuidad del amor cristiano y la efusión misione-
ra de lo que da sentido a la propia vida (cfr. Lc. 8, 39). 
La primera presencia cultural, la decisiva de hecho y en virtud 
de las observaciones precedentes, es la que se produce en la obra de 
conversión que a diario cumple sobre sí mismo el hombre de fe en su 
propio ambiente y actividad, desde el seno de una comunidad eclesial 
viva y operante, de una comunión de fe y de pertenencia a Cristo. 
La unitaria raíz del obrar humano, la vida única de la que el 
hombre dispone, exige que de la fuente de la fe, en la que ha brotado 
la conciencia de la dignidad y consistencia de cada ser humano, y de 
la creación entera, emanen aportaciones culturales diversas, relativas 
en su concreción de obras humanas, en las que el hombre vive y se 
proyecta según la primigenia verdad de su naturaleza, y en las que el 
mundo es configurado paulatinamente -no sin riesgos ni altibajos-
como habitable y acogedor para todo ser humano. 
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La fe cristiana, arraigando en la conciencia de hombres y muje-
res concretos en cuanto portadora de sentido y de trascendencia, se 
reencuentra con todas las culturas en lo que tienen de verdaderas y 
dignas. Pero aunque sea ella misma capaz de suscitar cultura, la fe no 
se confunde ni se agota en forma alguna de cultura, ni se entiende ca-
balmente si se la reduce a un mero producto cultural, que concurre 
con mayor o menor fecundidad con otros que jalonan como ella la 
historia humana. Su raíz eHá en «el misterio de la voluntad divina» 
(cfr. Dei Verbum, núm. 2). Ello no ha impedido, sin embargo, que el 
mismo Dios se haya servido de una cultura y de un ethos concreto pa-
ra expresar su Palabra. 
La competencia y rectitud en un magistrado, la paciencia y cor-
dialidad en un sencillo comerciante, la veracidad en un periodista, la 
abnegación y fidelidad mutua entre dos esposos, la elegante elevación 
del ser que persigue un artista, son expresiones concretas, entre otras 
muchas posibles, de una «cultura de vida» alimentada en conciencias 
cristianas que animan e impulsan responsablemente obras e iniciativas 
-individuales y asociadas- con las que se renueva el tejido social del 
mundo en que ordinariamente viven. En dichas expresiones no ha de 
verse un añadido o suplemento a la condición de creyente, sino, preci-
samente, la concreción indispensable y consecuente, quizás mejorable, 
del hecho mismo de ser cristiano. Esa es su manera de ser auténticos 
cristianos, y así generan verdadera cultura. Es así como «desde dentro 
y a través de la cultura, la fe cristiana llega a hacerse histórica y crea-
dora de historia» Quan Pablo I1, Christifuieles laici, núm. 44). Y así 
también el hombre de fe se hace cauce de la revelación, instrumento 
voluntario y dócil, aunque humilde, de la buena noticia de salvación 
de todo lo que merece el tÍtulo de humano: «Es todo el hombre, en 
la concreción de su existencia cotidiana, el que es salvado en Cristo y, 
por tanto, es todo el hombre el que debe realizarse en Cristo» Quan 
Pablo 11,16-1-1982, ya citado). 
5. Reflex¡ón final 
Cuanto antecede es un intento de subrayar que la irrupción de 
Dios en la historia humana repercute, a través de la vida de fe engen-
drada en la Iglesia, en la generación de espacios y aportaciones que 
vertebran y enriquecen decisivamente dicha historia. 
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La cultura no es una faceta parcial, entre otras, de la vida huma-
na, algo adicional, propio de hombres intelectualmente selectos -las 
«personas cultas»-, sino que es la referencia activa del hombre, de to-
do hombre, al mundo, a los demás hombres y a Dios. Esa referencia 
o relación expresa la estructura constitutiva del hombre, su modo es-
pecífico de ser, y es la forma en que el ser humano se realiza a sí mis-
mo, tanto individual como históricamente. 
La religión, y más propiamente la religión revelada en Cristo, 
no es un mero elemento o ingrediente, entre otros, de la cultura, sino 
su fundamento mismo. Dicho de otro modo, todos los aspectos, ex-
presiones y elementos de la cultura carecen radicalmente de sentido si 
prescinden de la relación vinculante del hombre con Dios. 
La fe cristiana exige y necesita traducirse y estar presente en la 
cultura, aunque no se agota en esa indispensable proyección creativa e 
histórica. Dicha traducción y presencia no es un añadido ni para la fe 
ni para el conjunto de las aportaciones generadas por el hombre a lo 
largo de la historia, sino un modo radical de entender al hombre, su 
dignidad y su destino último; el cual, desde esta conciencia y experien-
cia de humanidad, que arraiga en el aspecto subjetivo de la cultura, se 
levanta como fuente de iniciativas y logros culturales objetivos, que ja-
lonan e iluminan el camino de la historia humana, y se vinculan a to-
do lo que merece dignamente el nombre de humano. 
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